
Desde la convicción de que 
el transporte madrileño 

goza de una excelente 
salud, caben dos 

«denuncias» al respecto 

C
uando nos encontramos «en» 

o «con» una situación muy fa-

vorable –eficiente o placente-

ra–, solemos decir que es «inmejo-

rable». Y lo afirmamos con signifi-

cado casi real. No obstante, lo que 

depende de la acción humana se 

debe, como reto personal o social, 

intentar mejorarlo.  

El transporte público en Madrid 

es «inmejorable». Espectacular Me-

tro, confortables y frecuentes auto-

buses; extensa y cuidada red de Cer-

canías; taxis que se cogen al vuelo; 

y recientes VTC, con eficaces apli-

caciones informáticas forman un 

conjunto, casi perfecto, que facili-

ta el desplazamiento en una ciudad 

tan complicada en el tráfico como 

Madrid. Desde esta convicción, dos 

«denuncias». El taxi se equivocó con 

su huelga. Al impedir la entrada en 

Fitur, con la grosería «aquí no en-

tra ni Dios» –digamos que Él, «Ser 

omnipresente», no lo necesita-, o 

bloquear la Castellana, entre otras 

acciones violentas, perdieron la par-

te de razón que tenían y además les 

causó perjuicios. Un lector en car-

ta a ABC decía: «Soy asiduo a Fitur. 

Nunca utilicé el transporte públi-

co. Con la huelga, comprobé lo bien 

que funciona. La próxima vez ya sé 

lo que haré».  

Ahora, el Metro. Tomo la línea 8, 

cómoda y rápida, para llegar a la T4. 

En la salida pago 3 euros como su-

plemento. Baratísimo respecto a 

cualquier capital europea. Veo a 

usuarios que, en las máquinas, tie-

nen dificultades para hacer la ope-

ración. Ayudo a algunos, pero hay 

más. Ningún empleado del Metro 

para prestar apoyo. Sin embargo, en 

la entrada hay dos. Uno está «libre». 

Le informo de que dentro hay gen-

te que tiene problemas para salir. 

Me responde que deben llamar por 

interfono. Le contesto que quizás 

no lo saben y le ruego que acuda a 

auxiliarles. Se niega. Muy mal el Me-

tro por ahorrarse un empleado para 

atender a quienes salen, quizás ago-

biados de tiempo para embarcar. Pé-

simo el empleado que «pasa». Su de-

ber exige prestar ayuda no solo cuan-

do se le requiera, sino a todo el que 

lo necesite. Eso es cumplir, lo otro 

hacer que cumple. En suma, el «in-

mejorable» transporte madrileño 

puede y debe, como todo, mejorar.
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A
 mitad de camino entre la Vic-

toria Alada del Edificio Me-

trópolis y la Diana Cazadora 

–con su inseparable jauría de 

perros–, en el número 21 de Gran Vía, 

un nuevo guardián vigila desde hace 

días el trepidante devenir de la cente-

naria avenida. Ubicado en el cielo de 

la red de San Luis, el dios Atlas es la 

última pieza de un singular patrimo-

nio que da vida al paisaje artístico más 

elevado –y misterioso– de Madrid. Con 

el castigo de cargar sobre sus hombros 

el arco de los cielos, impuesto por Zeus 

tras perder la Batalla de los Titanes, 

la estatua saluda a los transeúntes des-

de la azotea del hotel NH Collection 

Madrid Gran Vía, abierto al público en 

mayo del año pasado, en el mismo edi-

ficio del antiguo Senator. 

En la novena y última planta del blo-

que, Atlas fue elevado el pasado 28 de 

febrero tras un año de trámites entre 

los dueños y el Ayuntamiento. «El in-

mueble está protegido, por lo que no 

se pueden colocar letreros en la facha-

da ni otros elementos publicitarios. 

Por ello, activamos la posibilidad de 

situar una gran figura de la mitología 

griega, tan presente en los tejados de 

la zona», explican desde la compañía 

a ABC. Se configuró entonces un pro-

yecto, encargado al estudio Future Ar-

quitecturas, para instalar un elemen-

to escultórico como alegoría a la hos-

pitalidad ubicado en la cubierta del 

edificio, al objeto de que «recorte su 

silueta contra el cielo».  

En ese sentido, otra de las leyendas 

que acompañan a Atlas, narra que Per-

seo pidió al titán que le acogiera en su 

casa una vez hubiese matado a Medu-

sa. Pero éste se negó y, cuando el pro-

pio Perseo –hijo de Zeus– le mostró la 

cabeza de su enemiga, convirtió en pie-

dra al flamante guardián de Gran Vía. 

Así, en la Antigua Grecia se decía que 

«no quedaría sin castigo por los dio-

ses la falta de hospitalidad». 

La estatua, fabricada en resina de 

viniléster con fibra de vidrio –debido 

a su resistencia para soportar el em-

puje del viento y a su ligereza para no 

sobrecargar la manzana–, está forma-

da por cuatro partes: la figura huma-

na; una esfera hueca de dos piezas, en 

la que se ha sustituido la bóveda ce-

leste por el isotipo de la cadena hote-

lera; y una cuarta que incluye el so-

porte del conjunto. La base, de 1,30 

metros, sostiene al titán, de 1,35, en 

cuya espalda carga una esfera de 2,10 

metros de diámetro. En total, la esta-

tua de Atlas, rematada con gel-coat y 

polvo de bronce para un acabado clá-

sico, se eleva hasta los 3,45 metros. 

Según explican en la memoria del 

proyecto, el modelo es de tipo «Oscar», 

especialmente su figura mitológica, y 

ha sido concebido para ser contem-

plado desde la calle. Para el diseño de 

la esfera, los creadores tomaron como 

referencia la misma que ostenta la es-

cultura del Atlas instalada en el céle-

bre Rockfeller Center, en Nueva York, 

con forma de astrolabio esférico. A los 

pies de la efigie, los clientes del hotel 

pueden detenerse, además, en una re-

seña histórica grabada en una placa 

de hierro. En ella, se puede leer la jus-

tificación de la obra: «Una alegoría pre-

sente en este edificio que nos recuer-

da que debemos cobijar a quienes so-

licitan alojamiento». 

El último guardián de Gran Vía se 

suma a un elenco de estatuas, cuyo 

símbolo más representativo no es otro 

que el del Ave Fénix. Repartidas en di-

ferentes puntos emblemáticos de la 

ciudad, su silueta servía antaño para 

identificar los inmuebles de la com-

pañía de seguros La Unión y el Fénix.

El dios Atlas, castigado por Zeus a 
cargar el arco de los cielos, se eleva en 
el número 21 de la centenaria avenida

El último guardián 
del cielo de Gran Vía

Y 

 La estatua, ubicada en el número 21

Modelo de tipo «Oscar» 
La estatua, de 3,45 metros 
de alto, ostenta una esfera 
inspirada en la obra del 
titán del Rockfeller Center
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